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Dedicatoria

 Priero a Dios, que sin él,

yo no estaría en el camino.

A mi familia, que ha sido dificil,

pero hacen un gran esfuerzo.

A mis amigos, en ellos encontré

el aliento para siempre seguir adelante.
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Agradecimiento

 Quiero agradecer a todas la personas,

que han creido en estas letras,

que han estado conmigo,

texto tras texto,

compartiendo alegrías, emociones,

llantos y despedidas...

En sus ojos encontré mi camino.
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Sobre el autor

 Qué podría decir de mí...¿?

Mis textos son la ventana abierta

a mi alma y mi corazón.

Besines... ? ? ?
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 Algún día tendré el valor.

  
¿Algún día tendré el valor de decirle que a veces lo extraño?
 
 No lo creo, su indiferencia quiebra mi valentía cada que decido siquiera entregarle un "hola", no se da cuenta de lo
especial que se ha convertido, saber de él, verlo... ¿Será su ego el que lo manipule para este va y ven?... no es la
primera vez que lo siento, veo su fotografía, suspiro, es extraño y tal vez prohibido... pero el saber que para él de vez
en cuando existo me ayuda, me alegra, mi corazón salta de alegría.
 
 ¿Algún día tendré el valor de decirle que a veces lo extraño?
 
 Sí, en un sueño los dos juntos, tal vez el orgullo desaparezca cuando le entregue el paraíso, y entonces, sólo
entonces, pueda sentirlo, hacerlo mío... ¡vivirlo!
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 Al escritor.

Voy comparando tu saber con el mío, son tan extremistas que la adrenalina se puede tocar en el aire, te veo, te leo y mi
corazón palpita... que absurdo se ha vuelto esto, pero es que creas, tú sin saberlo, un mundo en el que sólo existes tú y
yo, yo a través de ti, y tú a través de mí.
 
 La forma en que muestras tu alma, simple compás de palabras, ritmo en el que yo tengo el poder del tiempo, creando
historias en mi memoria, ráfagas de colores que con el movimiento me hacen girar de un lado a otro.
 
 Todo de repente es vida dentro de mi, figurillas que representan el carnaval de lectura al que me invitas, ¿puedes verlo
tú también? seguro no, es el mundo que tú has creado y sin embargo es invisible a tus ojos.
 
 Cómo quisiera compartir estas pinturas, plasmarlas en tu universo y juntos andar de estrella en estrella, pero eres sólo
silencio, eres sólo silueta... vuelves la mirada hacia el interior, ¿qué ves?, vacilas un momento, y de nuevo comienza la
historia épica.
 
 ¿Qué será lo que piensas, qué será lo que sientes? Adicta a tus letras me he vuelto, verte ahí sentado, tan
concentrado, tan siendo tú, déjame tocar tu alma en cada hoja rasgada con la tinta, déjame ser un poquito más de ti en
cada nuevo pensamiento que vas creando con tu muñeca.
 
 Mi querido escritor, déjame ser tu fiel lectora, aquí amándote en secreto, como sólo tu leal puede hacerlo,
comprometida con cada uno de tus sueños permitiendo liberar a mi mente para reavivar la imaginación de tus mundos.
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 Mago de mis encantos.

Mago de mis encantos: 

 
Dime cómo hacerle para mostrarte lo que llena mi corazón cuando estoy a tu lado; lo que ilumina el mínimo roce de tu
piel. 

 
Cómo hablo en pos de mi alma que a gritos pide la presencia de tus ojos para poder sumergirse en ellos, gloriosa
sensación de terciopelo. 

 
Cómo evitar que cada poro de mi cuerpo suspire cual armoniosa canción al recordar la melodía de tu voz, la sencillez
de tu corazón, la emanación de tu ser. 

 
Cómo explicarte la ausencia del tiempo al dejar de existir frontera entre lo material y lo inerte al tenerte en mis brazos,
en mis labios, encanto de sabor al nublarme la razón. 

 
Cómo revelarte cada una de mis sonrisas de tal forma que entiendas sus secretos, que escuches cuando te digan muy
quedo al oído que eres el dueño de cada latido del corazón. 

 
Mi voz ruega la oportunidad de nombrar tu nombre, de confesarte ilusiones escondidas, eres suave cáliz que calma mi
sed, fuerte sendero que guía mis pasos. 

 
Dices calma mi niña, digo clama mi ser... 
Dices camina, digo recorre... 
Dices fluye, digo vive... 
Dices espera, digo muy tarde... 
  
Dime cómo sacarte de mis pensamientos al momento en que el sol asoma por la ventana. 

 
Dime cómo prohibirte la entrada a mis sueños vagabundos que la luna inspira al reflejar tu rostro. 

 
Dime cómo detengo los segundos para evitar que esto que siento crezca al paso del tiempo. 

 
Dime cómo... ¿cómo le hago para no enamorarme más? 
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 Poeta sin vida.

¿Será poema que me has abandonado, 
será que tus celos de la escritura 
pudieron más que mi lealtad a tu pasión? 
  
He callado la musicalidad  
fuera de tus olas del mar, 
caminando entre tierra fría. 
  
Tus versos se apoderan de mi nostalgia, 
despidiendo la sensibilidad que tus ojos 
en mis letras solían encontrar. 
  
Camino sin caminar hacia delante, 
oigo sin escuchar tu voz relapagueante, 
murmullos de tu ser en sed jadeante. 
  
Hoy estoy sin ti, 
estás sin mí, 
poema sin poesía, 
  
Poeta sin vida...
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 Espíritus que controlan mi nostalgia.

Espíritus que controlan mi nostalgia, 
Sean testigos de la evolución de mi ser, 
Rocío de estelas se adhiere a mi cuerpo, 
Soltando la más linda esencia. 
  
Sólo entrego mis deseos a su voluntad, 
A ustedes que ven por mí bienestar; 
Sepan ver la gracia de mi corazón, 
Quien pide no lo dejen solo por favor. 
  
Camino con su mano en mi hombro, 
A sabiendas de que su sabiduría sabrá guiarme, 
Mi vida gira en torno a su luz, 
Y tengo la esperanza de poderlos alcanzar. 
  
Ruta marcada por el destino, 
Su firmeza ante las desventuras de la vida, 
El brillo en mis ojos muestra la confianza, 
La lealtad será la lleve de mi propia tranquilidad. 
  
Supuse que esto duraría por siempre, 
Y sé que es verdad, 
Algún día yo seré parte de ustedes, 
Ayudando algún alma más.
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 Silencio, el eco pide su turno.

Silencio, el eco pide su turno, 
en la intemperie del dolor ajeno; 
silencio, el eco pide su turno, 
en las llagas de lo venidero.  
  
Silencio, el eco pide su turno, 
no más silencio de la periferia; 
silencio, el eco pide su turno; 
lo desgarrador de mi recelo.  
  
Silencio, el eco pide su turno, 
habitación vuela en lo inmenso; 
silencio, el eco pide su turno, 
fósforos de fuego consumen terciopelo.  
  
Silencio, el eco pide su turno, 
y la bruma se enclaustra en el vacío; 
silencio, el eco pide su turno, 
y la pared regresa sólo manto enrarecido.  
  
Silencio, el eco pide su turno, 
yace cuerpo dormido por infinito; 
silencio, el eco pide su turno, 
y el eco detiene su rumbo.  
  
Silencio, el eco pide su turno...? 
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 Te Amo.

Como no aferrarme a tu idea,  
vivo como suspiro del pensamiento,  
dulces presentimientos,  
brisas de emoción...  
  
Amor sin ser amor de mi esperanza,  
tormentas de lágrimas interiores,  
expresan como mi corazón  
sufre por tu ausencia...  
  
Frío pensamiento sacuden las miradas  
engañando los sentidos del alma,  
comprimiendo confesiones  
hasta desaparecerlas...  
  
Un te amo dejó de ser importante,  
con la idea de la partida,  
se trozó el rompecabezas...  
  
Dichoso aquel roce con tus labios,  
benditas las caricias de tus poros,  
sublime sensación de propiedad,  
simple sencillez al amar...
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 Mi manera.

No puedo cambiar mi manera de ser,  
Mi manera de pensar,  
Mi manera de amar...  
  
Porque así soy especial,  
Porque se que hay alguien que necesite,  
Lo que yo sólo puedo otorgarle...  
  
Tal vez te de miedo ahogarte,  
Le temas a los diversos huracanes,  
Pero en el centro te guardaré a salvo...  
  
En las miradas pudieras encontrar las estrellas,  
Al nombrar tu nombre podrías encontrar el camino,  
En cada latido quisieras quedarte...  
  
Mi amor no es perfecto,  
Mi amor tal vez agobie,  
Mi amor es sólo amor... 
  
Yo sólo te puedo ofrecer, 
Lo que tengo sobre mis manos, 
A la persona más importante, mi propio yo... 
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 Observa mi alma.

Cuando más sólo te sientas
Alza tu cara al cielo,
Y busca el firmamento estrellado
 Que mandé hacer para ti.

Guía a tu corazón a ala estrella
Más cercana y escucha como
El manto estelar canta al son
De los ángeles de amor
Para calmar tu dolor.

No temas, grita la estrella lejana,
Pues el fluir de la vida
Corre a tu favor,
Tomando tus vacíos y
Transformándolos en esperanza.

Cada diamante que arroje tu alma
Por las ventanas de tu mirada,
Se fundirá con el pasar de las circunstancias
Y hará nacer en tu interior
La belleza de una flor.

La sonrisa que emana de tus labios
Nunca la dejes escapar,
Síguela a dónde valla
Pues te llevará a tu felicidad.

Si el sol ha hecho evidente
La ausencia de mi sombra
Cierra los ojos y observa como
Con cada transcurrir de un segundo
Mi corazón pronuncia tu nombre
Deseando estar ahí.

Cada respiro mío se colará en el viento,
Mi voz se esconderá en el ligero susurro
De la brisa por la mañana,
Mis ojos se manifestarán
En el pasar de cada nube.

Observa mi alma estar 
En cada momento a tu lado...
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 Poema.

Campos elíseos 
Conspiran con mi alma, 
Bella sonrisa al 
Inducirte la calma. 
  
El viento corre 
Entre tus sueños, 
Llevando tus oraciones 
Ante aquel que es eterno. 
  
La tierra se viste 
Muy alegre de fiesta, 
Recreando ante los ojos 
La inmaculada belleza. 
  
Fuero cae tras 
Tu voz vigorizante, 
Iluminas el sendero 
A tu leal acompañante. 
  
Aguas torrenciales 
Sobre tu diestra caen, 
Cobijas con tus alas 
A quien pasión trae.
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 Futuro perdido.

Tuviste la oportunidad 
de una vida conmigo, 
por pasión gratuita 
la desperdisiaste amigo. 
  
Hoy que te das cuenta de tu error  
vienes a implorar perdón, 
y dices que lo sientes, 
y dices que me extrañas, 
y dices lo que quieres. 
  
Hoy que tu sexo  
ya no hace estallar al mío, 
mi corazón no reconoció 
kas cenizas en tu interior. 
  
La mirada sólo encuentra 
el pasado dibujado en tu piel, 
tus labios perdieron 
el sabor a miel. 
  
Tu nombre se va desmoronando 
con el palpitar lejano, 
destino sin rumbo, 
futuro perdido. 
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 Veneno.

Lluvia ácida quemando piel, 
camino de mierda, 
zapato sin suela, 
lecciones sin culpa. 
  
Tos de cáncer en el pulmón, 
escupiendo mentiras en tus versos, 
babeando vida sin remordimiento. 
  
Carroña de tus esperanzas destrozadas, 
leusemia en tus palabras, 
sirrosis en besos de lo inferior, 
llenando el lodo de tu interior. 
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 Te extraño.

¿Cómo nombrarte y hacer que te des cuenta de lo que pasa dentro?  
  
 Tus manos tan alejadas que de a poco se cierran en el único abrazo de  la soledad entre quimeras. Cierro los ojos
para evitar ver el uno frente  al espejo. Hoy nada fue suficiente y la asfixia del interior reclama la  vida.  
  
 Camino tras tus pasos esperando que des  vuelta y decidas tomar vuelo hacia mí, por lo mientras, como la tonta de 
siempre, te espero. Sí, en esa silla, en ese cuarto frente a la  ventana, donde las mariposas vuelan libres entre las hojas
de los  árboles, donde los sueños pasan fugaces centellando ante la realidad.  Una silla en medio de la habitación, es lo
que me queda, lo único que  queda por ofrecerte.  
  
 El espíritu se derrite y  se disuelve entre nostalgicas esperanzas, el color se desvanece, dejo de  existir, dejo de sentir.
Hoy me fui, desaparecí y tú... no estabas ahí.
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 Vuelo.

Y siento que la luz se aleja de a poco de la mi quimera... todo gira  tan deprisa. El suelo se desquebraja bajo mis pies y
lento comienzo el  descenso a lo que será una muerte segura; dicho de otra forma, la  libertad me alumbrará el camino
que he de seguir. 
  
Viendo  pasar tras de mi cada uno de los años, las risas con amigos de  infantes, las lágrimas de amores perdidos, los
gritos de una familia  humillante. No, sólo quiero sentir el aire corriendo a través de mi  pelo, como lo surca, lo divide, lo
fulmina. Es absoluto lo que pasa, mis  brazos se extienden en busca del elixir de la muerte. Tus ojos palpan  la mirada
del interior. 
  
El miedo se ha  quedado en el punto de partida con mis ilusiones y esperanzas. Y sigo  cayendo salvaje y suave, no
hay rumbo definido ni meta asegurada. Los  sentidos se quedan piso tras piso de tan alto edificio. Las ventanas  dibujan
siluetas de colores. 
  
El tiempo  transcurre y el manto gris da la bienvenida a mi cuerpo rompiéndolo en  pedazos, como alcancía que libera
sus tesoros guardados en monedas, todo  se desparrama sobre el pavimento. Una ultima mirada y sobre mí el 
firmamento estrellado. Y a las estrellas les entrego, mis últimos  deseos... descansen en paz con mi nombre en su
recuerdo.
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 Hasta el último latido.

Tu mirada se apaga,
tus letras terminan,
tu voz se escurre
entre ajenas brisas.

 El eclipse de mi vida
comienza dentro 
del te quiero por siempre.

Has desaparecido como
el transitar de la estrella fugaz
que no permitió la entrega
de un deseo del corazón.

En tu olvido me hundo,
los pulmones piden oxígeno,
no se los daré, en tu ausencia
moriré poco a poco.

Hasta el último latido 
dirá tu nombre,
el último suspiro
cobijará tu murmullo.

En tu silueta dejo mi existir,
la chispa de mi vida
en tu sonrisa se encontrará.
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 Carta a un amor.

¿Sabes  qué es lo que pasa amor? Que tu recuerdo se quedó impregnado en el  cálido aroma de mi piel, tus letras
marcaron mi camino, la poesía  encontró, en ti, el regreso a la casa bendita. Sin dejar de pensar en tu  nombre, intento
caminar en el rumbo, recortar cada margarita que a mi  paso me encuentro y guardarla en un cofre de mármol hasta tu
regreso.

El  pasto sereno retumba mi pasar, la tierra efímera sobre el prado, me  hace entristecer por no tenerte, aquí a mi lado.
Mi corazón canta el  dolor que tanto sufrimiento, mis errores, nos han hecho pasar. Y saludo a  tu recuerdo desde mi
ventana.

El bronceado de luna que sobre tu  piel marca, es la exquisita sensación del amor utópico que existía.  Palabras que
intentan ocultarte, decirte sin preguntar, plasmar sin  contarte, que son tus brazos los que me dejaron manca desde tu
partida,  fue tu mirada la que me ha cegado desde tu muerte, fue tu voz que  enmudeció mi interior. 

Extraña sensación de tenerte ausente en  mi corazón, mancha que pretende olvidar lo pasado y resurgir en el  futuro.
¿Es que acaso aún no comprendes? Extrañar no es simple cuando mi  oxígeno no ilumina los pulmones, el sol no
calienta el espíritu de mi  caminata, los árboles no dan sombra a quien vive como soldado en  pavimento mojado. 

Y te vas a buscar un camino, a decidir el  destino. Te robaste la musa de la poesía en tu muñeca, secuestraste la 
inspiración en tu dolor. Tu espalda me dice que te marchas, algo que no  puedo aceptar.

Dime, amor, si aún estamos en el tiempo conjugado  del amor o es que ya terminamos la plana y la hoja pasó al
pasado del  olvido sin unión. Quiero saberte feliz y contento, realizado. Nadar en  tu aroma de poeta, enamorar mis
letras con las tuyas. Hacer eco de tus  alegrías y robar tus lágrimas sustituyéndolas con margaritas.

Una  rosa blanca para tu serenidad, una más roja para tu andar. Jazmines y  aretes para adornar tus esperanzas y
girasoles para alumbrar lo más  recóndito de tu interior.

Por siempre tú,
Por siempre yo,
Por siempre los dos.
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 Hasta que termine el sueño.

Duermo entre tus alas, 
Entre nostalgias del pasado. 
Te quiero y te quise. 
Veo el rostro en el cielo 
Y no concibo que sea tu mirada 
La que me envuelve. 
Revoloteo entre pájaros multicolores. 
Quieres un murmullo 
De los secretos de mi alma 
Esa que ha desaparecido 
Entre esa capa que mata. 
Mi nombre fue borrado 
De las esperanzas subjetivas. 
Efímero, utópico, simbólico. 
El brillo se entrega a la oscuridad, 
El eco revive en el silencio, 
Y me aparto, y me alejo, 
La verdad amor, 
No se porqué me alejo. 
Quisiera encontrar 
El sendero que hasta 
El resurgimiento me lleve. 
Saber que existo 
Dejando el hogar de moronas. 
He muerto y mis ganas siguen, 
He caído y mis pasos siguen, 
Detenerme no puedo, 
Resurgir es lo que pretendo, 
Dime algo... ¿estás muy lejos? 
Pero se que no debo, 
Dormida entre tus alas continuaré 
Hasta que, al despertar, termine el sueño. 
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 Miento.

No ver el interior... no saber lo que pasa dentro... miento... no querer que pase.

Detenerlo puedo... miento... no puedo y no quiero.

Lejano sentimiento hacia mi brazo... miento... tan parte de mi encanto.

Sueño que tras el amanecer queda olvidado en el pasado... miento... es más presente que la respiración del viento.

Extraño que frente a mis pupilas pasó de largo... miento... tras su paso dejó un mundo de reverso.

Lágrimas que esconden efimero sentimiento... miento... efímero ha sido lo inutil de mis pensamientos.
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 Nada.

Lo siento amor, dejé de pensar en vos por un par de segundos, que  para el tiempo de la eternidad se convirtieron en
más de dos días con  la duración de un siglo. 
  
Debería estar en otro  lado, caminando o corriendo, no sentada esperando tu llamado que, al  final, tal vez no llegará.
Pero es que este tonto corazón, sabe, claro  que lo sabe, pero no entiende que no debe quererte, amarte, pensarte, 
extrañarte, añorarrte, desearte. 
  
Tu recuerdo me  recrimina, justo aquí, en el centro del inmenso bosque de tu ausencia,  las nubes grises de tu silencio
han bajado a nublar el sendero de  salida. Dime cómo hacerle sin ti. Camino sin rumbo, no me importa saber  donde
llegar, mientras no sea a tu corazón, perdida estaré sin hacer  nada para cambiarlo. 
  
El cielo tierno acaricia  cada poro con su divina lluvia, brisa de tristeza que me viste de un  color desconocido por la
razón; mis labios firguran palabras en el aire  ante la falta de mi voz en el último suspiro. Lo siento, no recordaba  que
sola me encuentro, en este viaje hacia la muerte de lo negro, donde  me dejé vencer, dejé de soñar, dejé de vivir, dejé
de respirar.  
  
Dentro  de un cristal, vuelo dando giros con alas rotas y desgarradas; las  plumas van dejado migajas detrás, será que
tus pupilas las vean, será  que tu alma las pueda pegar de nuevo un su lugar... ¿? 
  
Si  preguntas de dónde te escribo, las estrellas responderán que desde un  lugar del mundo, donde sin tu cuerpo, se ha
quedado sin nombre, se ha  vuelto algo menos que un murmullo. 
  
-Viendo hacia el espejo, hacia la ventana, hacia mi interior, sólo consigo ver lo mismo... nada.- 
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 Carta a una madre.

A mi madre, 
  
Por mucho tiempo me mantuve callada, esperando que al no darle la importancia, tus llagas no me lastimaran.
Mentirme frente al espejo ha cobrado su cuota, más los correspondientes impuestos. 

 
Las mentiras que de tus labios salieron llenaron de azufre mis pulmones, matándome tiernamente entre tus besos y en
silencio. Abriste una puerta falsa dentro de mi alma y aún hoy cual encanto de eclipse me colapsa. Sigo en espera del
llamado que no vendrá, tus pupilas al voltear sólo mostrarán aquello, que dentro de tu mundo de fantasías, crees que la
perfección se realizará. 

 
No intentes adivinar los pasos de mi futuro, ni mal formar los de mi pasado; mis pies saben por donde caminar, cuando
el segundo se detiene en el hoy viendo transcurrir a su compañero el minuto. 
Dices que mi poesía no te sirve de nada, sin comprender que es el lenguaje con el que mi corazón te llama. Intento
recordar tu rostro y a mi mente sólo vienen pesadillas entre máscaras. Tu voz interminable, surge entre relámpagos y
fuego, soñarte casi me desangra. 

 
Mi espíritu se lamenta, se entristece, pues hoy tus cadenas ya no me detienen. Me voy a buscar nuevos aires que vida
me entreguen, tu nombre sembrado bajo tierra es lo que de mi parte, sólo puedo ofrecerte. 

 
He ventilado, lo que para mí ya te has convertido... Un murmullo de viento inexistente. 
  
  
Con amor tu hija, la que por siempre te mantendrá entre silencios.
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 Hace un mes.

Hace un mes me encontraba entre arco-iris multicolores, hoy estoy entre lágrimas y borradores.

Nuestro  pestañeo no duró más allá de una luna, hoy te recuerdo, en la memoria  quedó marcado que uno más uno era
dos, hoy sólo saboreo la tímida  esencia de nunca haber llegado ni al punto inicial del amor. 

Volteo  al espejo de los días y no me reconozco, y no te veo. Parada sobre la  nada me encuentro, no hay camino que
seguir ni destino para resurgir.  Cada lágrima borró los pasos que llevaban a la salida, no hay voces que  llamen ni
silencios que imaginen.

La mirada te busca y no te  encuentra, ¿será que estás del otro lado de la pared? Tibio cristal  obscuro que transforma
los sentimientos, quiero tomar tu mano y no  puedo, los sueños no son tal altos como estos muros de dolor y 
desconsuelo. Y tú del otro lado, tal vez frente a mí intentando  entender, tal vez es tu espalda la que saluda a mi mirada
después de  nombrar a tus labios hermanos del adiós.

No se si el pasar de los  días nos ha traído hasta una luna nueva o luna llena. Toco a la puerta,  ¿será que abras, que
asomes por la rejilla una esperanza? ¿qué haces  del otro lado? ¿será que aún piensas en mí? Lo siento, no logro
escuchar  el murmullo de tus movimientos, ¿a caso los ocultas para mí?

Hice  choza en la puerta, en la ventana, en el pasillo y tu aroma no aparecía  con el ruido del viento, ¿es verdad que
este es el final? 

¿Dónde  estoy?, no siento ni frío ni calor, a esto le llaman nada, soy nada  para tus sentidos cuando era todo con tu
respiro. He formado parte del  olvido de tus versos, estos que me cobijan entre musas que no nacerán,  palabras que
nunca saldrán, mi cuerpo inexistente se disuelve entre la  bruma de la nostalgia de aquellas historias que no serán
contadas.

Y  el espacio desparece, un último brillo de luz se pierde entre lo  oscuro, de nuevo nada, por siempre ausente,
pensamiento efímero de la  muerte.
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